
f 

t 11 

l ' 
\!. 

a 11 
1 

11 'I 

manda aprehender, lo tiene preso é incomunicado en el palacio, y disuelve el 
Congreso. Despues de haber puesto todos los elementos del poder al servicio 
de ]a iqsurreccion, y de haber faltado á sns deberes, se vió Comónfort á su 
vez desconocido por los insurrectos, que tampoco tenían confianza en él. Era; 
sin embargo, demasiado tarde par'a volver atras. Despechado, creyó hacer un 
mal positivo á la causa de los sediciosos, restituyendo á Juarez su libertad pa
ra que •sumiera el gobierno de la República, y mandó que se le dejase libre. 

Puesto J uarez en libertad sale en medio de mil peligros, resuelto á aceptar 
la sitnacion que Comonfort abandonaba yéndose ni extranjero. 

La revolucion que estalló por la conducta débil y desleal de Comonfort, traia 
su origen de muy atrás. Como hemos dicho, al terminar el movimiento de 
Ayntla, el partido liberal había comprendido que era preciso emprender la 
reforma radical del país y luchar hasta vencer al partido cou,ervador. Inicia
da la reforma con la ley de J uarez, la lncha comenzó terrible y encarnizada. 
El clero promovió una série de insurrecciones, desde el primer pronunciamiento 
de Puebla, vencido por Comonfort en la batalla de Ocotlan, hasta el rcbtin de 
Zuloaga, al cual, seguu hemos indicado, no fu_é ajeno el presidente Comonfort, 
Este fluctuó, dudó siempre, no teniendo fé en uno ni otro partido, hasta que 
abandonado de todos cayó del alto puesto que ocupaba, ,musando así iafinitos 
males á su país, ya tan destrozado, 

Con la caída de Comonfort, vcrificóse un cambio completo en la escena po-
1\tica. Todos los elementos del gobierno pasaron á la reaeéion;.hombres, armas 
y dinero de la República, y :io iba á tmdar mucho en obtener el reconocimien
to de todos los gobiernos de México, que intervendrían en su favor. En este 
momento solemne, es cuando J uarez acepta la situacion que Comonfort abando
naba. Este cuenta con todos los elementos del país en su favor; Juarez los 
tendrá en contra: Comonfort no contaba con el pueblo, no lo conocía siquiera; 
J uarez tenia fé en el pueblo, contaba con él; el pueblo, pues, lo sostendrá, 

Los Estados, casi en su totalidad, formaron coaliciones desconociendo el go
bierno de México, y comenzarou á levantar fuerzas por todas partes para re
sistir á la reaccion enseñoreada de la capital; Juarcz llegó á Guanajnato, ex
pidió su manifiesto de 19 de Enero de 1858, nombrando su gabinete, y fué 
reconocido por todos· los Estados como presidente de la República, 

Las cir<¡mStancias de la campaña obligaron á Juarez á abandonar á Guana
juato y emprender su marcha con sus ministros y empleados para Guadalaj&ra, 
6, donde llegaron el 15 de Febrero. A poco se supo la derrota del ejército 
constitucional el 10 de Marzo, La guarnicion de Guadalajara, qne estaba ga
nada por la reaccion, se pronunció á las órdenes del teniente coronel Landa. 
La misma gnardia del presidente se apoderó de J uarez, de sus· minisrros y de 
algunos otros empleados, y los rednjo :\ prision en el palacio del gobierno: á 
tiodos se amagó con la muerte, especialmente á J narez, á quien se dijo qne seria 
fusilado porque era el único obstáculo·para el triunfo de la reaccion. La se
guridad personal de los amotinados fné sin dnda la única· razon ~e impidió 
que J narez y sus compañeros fueran sacrificados, 

Landa y Morett, otro de los cabecillas de la rebelion, sabiendo que Parrodi 
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y Degol)ado ,e acercaban á Guadalajara con los restos del ejército federal, se 
doterminaron á capitular con las fuer>,as de la plaza y las autoridades del Es
tado de J .alisco. En virtud de esta Cllpitul.acion, Juarez fué trasladado del pa
lacio de Guada\ajara á la casa del consul frances, en donde permaneció hasta 
la salida de Landa. 

A poco llegó el general Parrodi con lo que le 9.uedaba de su ej'ército; J ua
rez lo nombró mirustro de Guerra y general en gefe del ejército federal, y le 
encomendó la defensa de Guadalajara, El 20 de Marzo emprendió Juarez la 
marcha para Colima con sus ministros, unos cuantos empleados y una escolta 
de cien hombres al mando del general Iniestra. 

Al terminar la primera jornada, y cuando se acababan de alojar en el pue• 
blo de Santa Aoa Acatlan, se presentó Landa con 600 hombres y dos piezas 
de artillería. En tan críticas circunstancias, Juarez propuso á sus comp'añeros 
que le entregasen á él y se salra.sen así. Esta proposicion generosa fué dese
chada por todos, y se decidió la defensa. Iniestra mandó tomar la iglesia que 
daba frente al meson ocupado por el ,gobierno y una casa inmediata á éste. 
A las cuatro de la tarde se rompió el fuego: tres veces se propuso Landa asal
tar el meson, y otras tantas fué rechazado, 

A las ocho de la noche cesó el fuego, sin saberse si los sublevados habian 
aband9nado el ca¡npo, ó si quedaban en sus posiciones. En tan aflictivos mo
mentos, era necesario arriesgarlo todo, y se resolvió la retirada. A las doce 
de la noche se emprendió ésta, esperando encontrar á cada instante al enemigo; 
mas, bien fuese porque éste noloshubierasentido, ó porque temierala aproxi
roacion de tropas federales, lo cierto es que no fueron molestados, y h retirada 
"" verificó sin contratiempo algnno. 

El día 23 llegó J uarez á Sayula, en donde encontró. al coronel Rocha, que 
habia sido enviado en su auxilio; al dia siguiente dejó á Zapotlan, y á poco á 
Colima. Antes de llegar á esta ciudad, recibió la noticia de que Parrodi ba
bia capitulado en Guadalajara sin combatir. 

En Colima nombró J uarez al general Santos Degollado ministro de Guerra y 
lllarina y general en gefe del ejército federal, que aun estaba por formarse; le 
dió amplias facultadee para que en los Estados del Norte y Occidente continuase 
la campaña, y determinó establecer un gobierno en Veracruz, primer puerto 
de la Repúblic;a, y l_ugar desde donde podia hacerse ,entir mas fá.cilmente su 

·accion. · 
El 14 de Abril se embarcó en el Manzanillo, Juarez con su gabinete, com

puesto de Ocampo, Rniz, Prieto y Guzman, á bordo del vapor "Jhon L. 
Setph_,ns," de la línea de Panamá, cruzó el istmo, y el 4 de !,byo siguiente 
de"8mbarcab& en Veracruz. 

,\1 e,tablecer Jua~e• su go\>ierno en Veracruz, se pÚede decir que solo con
taba con la opinion, pública, contra todos los elementos poderosos que habja 
ido acumulando la reaccion. 

Queriei¡do definir por medio de la ley las conquistas futuras de la revolucion 
Juarc1, que era el árbitro supremo, puesto que reasnmia todos los poderes cons
titucionales, se decidió • dar las célebres leyes de reforma, Estas leyes, fue-
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ron ?iscutidns y aprobad":' por. todo el gabinete, y por otros liberales que el 
presidente llain6 en conse¡o pnv~do; Juarez las sancionó, y sé p~b!icaron el 12 
y ~113 de J~l\o de 1859. Losi,eaccionarios viéndose atacados en sus útimas 
t:mcheras, h1:1eron un esfuerzo suprémo y reanimaron la lucha. El partido 
hberal que veta ni fin su· programa desarrollado y fijado por la ley, sostuvo ]a 
guerra con todo su poder y con toda su fü.erza. 

Francia, Inglaterra, y España no se babi~ lünitado á dar :\ lo reaccion l& 
fuer,za moral que el pa1s le n~gaba, recon?"iendo como gobierpo nacronal nn 
gob~er~I> de_ hecho, que no salia de los línhtes de unas cuantas ciudades de ¡, 
·repu~l10~, smo que por ~ed10 de sus es<lUadras hábian presentado al gobierno 
-const1tuc10nal cuantas dificnltad?3_ los fué p~siblé. La energía, l• prudencia, 
~ el valór de Juarez y de.sus ~llllstros, pudieran alejar constantement\l el pe
h¡¡r?• Pero la P:omulgac1on de las leyes de reform,¡ produjo nn cambid en ]os 
mmu;tr~ extrao¡er?5, que recibieron instrucciones de sus gobiernos respectivós 
para variar de táctica. 

La ~oustitucion de 1857 babia sido hasta entónces el programa que sostenía 
el partido liberal; pero _desd~ el momento qn~ aparecieron las leyes de Julio, 
muchos de los bombres_mtehgentes de aquel partido olvidaron la Constitucion 
y solo pensaron en arraigar la reforma, sin cuidarse en los medios que hubiesen 
de empl~. Los g?b.iernos europeos se aprovecharon do esta circunstoncia, 
por_ medio ~e sus mrn1stros, y so protesto de qne los partidos beligerantes no 
~m•n suficrente fue:za para. Te_n:erse uno á otro, se unieron á aquellos imp .. 
e!entes liberales, y dieron pnnc1r10 r. sn plan de mcdincion diplomdtica, garan
t1zand_o ~ 1?5 unos ~] cstablec1m1ento de la refonna social, y á fos otros el de 
los prmc1p10s políticos conservadores. Este _plffi'.\ empe.zó ~ salir {> luz oficial
mente en Ma~o de 1860, ofreciendo su mediacion la Ingláterra tanto á J ua
reo com? I>_ M~ramón, por m?dio del capitán Afuham, de la ~arina inglesa. 
En Abril S1f1ente la Francia hizo la misma oferta por conducto del córuml 
frances de , eracruz. 

A nadie podia ocultarse desde aquell~ época la tendencia de los gobiernos 
europeos de establc~er una mobarqnfa en :México; y si alguien hubiese podido 
dud~r de esto, habna quedado planamente convencido al ver los documentos 
p~bhcados en Agosto de 1_858, y cogidos á los principales agente,¡ de la reac
c1on en la barra de Támp1co. Per~ todas estas intrigas se estrellaron en ]a 
fir1/'eza de Juarez, que contestaba siempre :\ los partidarios de la fusiono · 

'Yº. no soy gele de un partidó; soy_ el representante legal de la nacion: des
d~ el .~omen~ que rO~Jlª r, la l~gahdad se acabaron mis poderes, terminó 
mi IDlSlOn. Ni puedo, m q~~ro, m debo hacer trausaccion nlgnna· porque des
?c el mvment,p en que l~ l11?1ese, me desconocerian mis comitente~;. porque he 
J~ado ;"''_tener 1~ Const1tuc10?, y porque sostengo con plena· conciencia la opi
moo. publ~ca. 81 ésta se manifiesta en otro sentido, sere el primero en acatar 
su rcsolue1on soberana.'' 

Ju!i:ez babia sido acusado de ambicion porsonal, y se le creía firme en no 
transigir Pº: couscrvn el_puesto ele•~~o que ocupaba. Su respuesta fué pron
ta Y convemente: en Noviembre exp1d16 su convocatoria para In eleccion de 
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presidente por falta absoluta de D. Ignacio Comonfort, que babia heeho trai 
cion á lo Constituéion de 1857 y ó, su ¡iártidó. 

En el año de 18&0 tuvo lugar, el 22 de Diéi~mbre, la: célebre batalla de 
Calpuklpam; y la victoria obtenida allí por las tropas liberales, asegm6 el 
triunfü definitívo del gobim,no lega1 de fa Repílbli<JA, y el dia t5 de Diciem
bre fué ocupada definitivamente Hl Cíudad, de M.!!tico por el ejército liberal, 
despues de haber sido abandbnadtt la no,lie antériór por Miramon y los restos 
de BU ejército, enteramente desnióralizadó, y el 11 de Enero de 1'861 entró 
Juarez en la capital acompañado de suB ministros y recibiendo las ma~ eilllU
sias !ns ovaciones del pueblo y de los resideótes' extranjerds. 

La reaccion armada estaba vencida; pero los elementos contra los cuales te
nia que luchar el -gobierno, aun eran demasiado poderosos p-ar~ poderse calen
lar que la paz iba fi ser la éonsecuencia i11mediata do este .definibivo triunfo. 

Consagrase desde luego r. ]ti reorganizaeion política y administrativa del 
país, y conjuró i tiempo y cou habilidad suma los gra.ves peligros que amena
zaban la P" de la Ri pública sin oponer el menor obstá.culo ttl magestooso 
curso de las leyes de Reforma. 

La eleccion para presidente de la república, v'erifickda~n MarJo, dió el triunfo 
á J uarez por un gr•n número de vote,. A pesar de aito, una, considerable 
minoria trató en el Congreso de oponerse á. sU eleooion, tomando pOl' candidato 
á D. Jesús Gouzale< Ortego. La mayoría del Congreso triunfa definitivamente, 
y declara á J uarez presidente ,-onstitucionál de la república, por el voto del 
pueblo. 

Desde principios de 1861 In prensa europea bl\bia. estado anunciando los 
amagos de io,-asion de Europa contra Amérioo. 

Las exigencias del momento hicieron al ejecufüo proponer su ley de 17 de 
Junio, ppr la que, entre otras cosas, se sancionaba 1• suspen<ion por dos años 
de los pagos acordados en convenciones diplom:l.tié~. El Congreso por todos 
los votos menos cuatro, a-probó esta ley, que fml el pretexto que Europa tomó 
para mandar su ejército de ocnpncion, y Francia pat& plantear su intervencion 
y su imperio. 

Desde este momento ~¡ nombre de J uaret ya no h• pertenecido á México 
solo, siuo al mundo enrero. En las diverons peripeciaa de aquella guerra san
grieota y desigual, ha mostrado \\ In Enropa atónita, lo que pncde la constan
cia y la fé de un hombre, aun en medió de un~ sociedad nbyecta y oorrompida. 
México, debilitado por mns de enarenta añm' de guerras civiles, luchó contra 
todo el poder de la Francia; porque si bien el ejército francés no pasó nunca de 
60,000 hombres, estos fuliron inmortáles, tóda vez que sus muertos, sus enfer
nos y sus impedidos, eran constantemente reemplazados. Ese ejército tenia 
elementos inmensos de guerra, muchos de los cuales eran enteramente descono
cidos para los mexicanos; contaba cl>n las potencias de Europa que lo apoyaban 
moralmente, y con los ricos de todas loa nacionalidades extranjeras que en el 
país lo ayudabnn; contaba, en fin, con la traiciou de muchos mexicanos. 

Entre tanto, ]o, buenos hijos de México no contaban mas que con los ele• 
mentas de •u amor á l• libertad y i la indepencia, y con la energía que les 
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inspiraba ~ indom~ble constancia de J uarez. Dispersos por toda, partes, sin 
encadenamiento posible, prolongaron, no obstante, la lucha por espacio de cinc<> 
años y organizaron al fin la 1Tict<>ria. 

Puebla fué tomada por Forey el 17 de Mayo de 1863, y el 13 del 111iamo 
mes tuvo el gobierno que abandonar á l'IIéxico, porque no era posible triunfar 
allí, y sí acarrear muchos male, á la poblacion pasífioa de la capital. 

. Despues _de cerrar 1~ Cámaras, J uarez_ salió á las tres de la tarde y empren
dió su cammo ,al lnter10r; se detuvp un día en Querétaro, y el 10 de Junio es• 
tableci6 su, gobierno en San Luis Potosí. ]Monees el partido afrancesado 
empezó á separarse del oon.servador neto, y ,mieatras el primero trataba de ,se. 
ducir :1 los libe"'les con grandes ofertas, el conmvador comenzó por su lado :5. 
lle_va~ á cabo la confiscacion. Ya sea por el temor ó por los alhagos, Juar~ 
prmcipió :1 ver desaparecer de su 'lado á hombres que se habían llamado patrio• 
tas, y 'lu~ \han á recon?cer al gobierno de la intervencion, y á sacar provecho 
de su tmcion á la,patr1a. Permaneció Juarez hasta Diciembre.en San Luis 
de ~o_nde marc~6 para el Saltillo _ el 22, d~j ando !, cargo del general N egre~ 
reB1Stir al enemigo. En el tránsito recibió la noticia de la derrota de aquel 
general, y despues de algunos dias de detencion en Matehnala, llegó al Saltillo 
,el 9 de Enero sigl!iento (1864). 

El gobierno, que 'no contaba con recure.ós ni con soldados propios en aquellos 
mOill_entos, !"' enc?ntró con que el gobernador de Nuev~,Leon y Coah.uila, D, 
Santiago :'[ida?'n, estaba ya de acuerd~ con la mterveucion y dispuesto á entre• 
garle la s1tuac10n. Emprendió un V1a¡e J uarez con su gabin•te á Monterey 
C<ln ~bjeto de neutralizar los trabajos de Vidaurri, y entonces éste le negó ¡~ 
obediencia debida y se puso con las armas en la mano :\ resistir al •obierno 
Juarez publicó un decreto destitnyendo del '?ando á Vidaurri, y tod; los pue: 
,blos de losEst.ados de Nuevo-Leon y Coahmla se declararon contra su anti•no 
g?bernant:e, que· tuvo que huir abandonad~ de todos, fuera del país. El ºgo
bierno se rnstal6 en .l\lonterey hasta que se v16 lbrzado ¡¡ retirarse porque tres 
columnas franco-mexiearu¡s marchaban sobre aquella ciudad, El' 15 de Agos• 
to emprendió su marcha cuando la poblacion era atacada por los traidores al 
mando de Quirog,i, y al dia siguiente tuvo que salir de Santa Catalina 'en 
medio de las balas de los que lo perseguían , h,,. sta a¡¡uella •poblaeiob· de' állí 
sig1_1ió su llllU'clia hasta Chihuahua, _á d_onde llegó <Jl 12 de Octubre. 'l'<>r~a
n0C1Ó allí hasta el 5 de Agooto del Sigwente año, •n que salió para el Paso del 
Norte. En o,a .travesía pa.só inmenses trabajos, viendo .,¡ cada¡pal!O el v,acio 
qu~ iban dejando ,:\ su.lado las de~ccionas, las-enfermedatles ,y la nmert.e, Su 
ámmo l!lll embargo se conservaba 1nalt.ei,able; t,mia .una mi.fon que, llenar· ,tenia 
que_ ll~var-la ~andera de la·iodependeuci.a de .l\f.éiico sin abaÁdon.ar nu'»ca el 
terntono mexieano; 'Y llW!ndo-mvo que se¡,o.rarae de,suJlunili.a,,cualldo .a vió 
abandonado por Lis·homlm,s.q11e·ll0 ca111&bancen la ,lucha, .ó,tenia•.¡1.1e,a.hamo
mr á ..,. amigos, él continual,a firme al término .de, 11a deher. 

El 15 -deiAgooto.de 1865, 11,gó JQJ!rez ,á Paso.del Norte, donde .,.tab!eei6 
-on gobierno. iEo la circular <iel Sr, J..erdo de Tejada de-esta fech.a, Y•Illlll to• 
aavla,•~n,uua ilOlia,del prwd<Bte,á un amigo, _que ,entonoes ,vió ,la 1\11 públi_ 
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ca,-ee .declara la firme rcaolucion de aquel,,le-no ,abandonar el territorio mexi
•cano, 'Y de sostener la lucha contra los invaso~es- En esta carta r':'plandeee la 
energía indomable de J uarez, y su fé en el trmnfo de la ea usa nacional. 

A fines de Octubre abandonaron los franceses la ciudad de Chihuahua, obli•· 
gados.á concentr'l'5e en virtud de la insurreccion ,del país contra ~llos, Y el 13 
de.Noviembre salió Juarez ·de Faso ,del Norte para .aquella capital, á donde 
11~6 el 20, encontrando allí una reeepeion ent~siasta, . , 

En esta ocasion, sin embargo, no perm!ne?ió en !•. ciudad de 9~i~uahua 
•mas (lUe diez y nueve dias, pues el ,9 del s_igwente Diciembre se dmgi6 otra 
vez al paso .del Norte, donde ae estableció el 18. El motivo .de este _pronto re
greso fué la aproximacion .inesyerad_a de los flanceses, que retrocedieron cam-
biando de propósito ·de )]na lll":1?ra mexplieab_le. , _ 

Vuelta á desocuyar:y• defimt1vamente la mudad de Chihuahua por los mv~
,sores, el 10 ,de Junio de ,}866 salió Juau~ de Paso del Norte y se esta~leció 
nuevBIDente el gobierno nacional en la capital de aquel Estado el 17 del mLSmo. 

Las iliJicultades, embarazos, y grandes,esca,eces personales y de su gobierno, 
que Juarez ha sufrido ,en laa ,dos veces-'lue ha estado en Paso dd Norte, no 
pueden encarecerse, ni concebirse, siquiera por los que no han segmdo de cerca 
los acontecimientos. 

Emprendió Juarez su viaje de tegreso i'ª'ª México, saliendo de Chi~uahua 
el 10 de Diciembre de 1866, y se iwigió á Durango, donde permaneció poc_o 
tiempo pasando despues !, la ciudad,¡le,Z.,catecas. AHí estuvo en gran peh
_gro -de caer con sus mini_stros en p<,der del general Miramon, que se apoderó 
.casi por sorpresa de la ciudad. Por ¡un .documento encontrado mas tarde~ se. 
supo que Miramon babia sido enviado por Maximiliano con el exclnsivo ob¡eto 
de .apoderarse de J uarez y de las otras petsonas que formaban el gabin?te· 

D.errotado poco despues Miramon -en la batalla de San Jacinto, TOIV16 Jua• 
r.ez ,á .Zacatecas, y de allí paso ,á,.Bao ~ujs Potosí,_ donde resolvió esperar el re· 
sultado ,del sitio ,de Querétaro ¡:¡ue,hahi;> emprendido e) ge~eral Escobedo,_ y el 
de Mé:s:ico que babia sido puesl¡o por el general Porfirio Diaz. El sangnent_o 
~dela guerr• de la independencia ,toe,.ba á su desenlace, Uno y _otro Si
tio .tuvieron éxito feliz para la ,ca,m;a rep11bhcana, y con aquellas dos cmd,des 
cayó para siempre el imperio que la r!l3ccion hobia querido restaurar ~n el 
Nuevo-M)llldÓ. Laabnegacion,,I~ C?Dlltancia_y la e_nergía de J°:'re~, d~eron. 
.por resultado ,el triunfo dela .• hhr,,¡, el afian,amiento de las mstituciones-
'y la salvacion de·lapatria. , , , _ 

El presidente, pasando por Querétar",-se d_it1gt6 á _la c,qntal1.en la que en
·ttÓ el 15 de.Julio de 1867. Tno.¡¡na,re~pc1on entu¡¡1asta -y rmdosa, como ya 
la había tenido en todas las, poblac,io,ues,por,donde pasó durante au larga pere
grinaoion desde los _puebl?5, de la .fro.n~r-:': Estan~~ en -San L~s Potosí, y 
cuando_y.a hahia,""1do _pris10nero1M».ximiliano, ~ec1bi6 á n~ .c_ollll810nado .espe•· 
.cial que mandó el-gobierno de lOtl .Estados-Un,idos, .por s¡¡pli~ q_u_e le h)zo el 
ministro" de .Austria-,en Washington,,p;¡ra 'lll< ¡,erdonase 6. .Mulllllliano a1 éste 
era condenado á .muerte1por,el ,tribunal. ,.Juaroz, ,<JPn la .conciencia de,au de• 
ber,_y consultando ilOlo las com-eniencias _.polítillaS,de $11 país y los sagradosfüe--
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TOS de la jll8ticio, contestó con dignidad ni enviado americano, y no vaciló nh 
momento en llevar á cabo la ejecucion sangrienta, p'ero indisj,ens:íbli del Jllal 
aconsejado príncipe, que había pretendítlo _levantar un' trono sobre el cadtt1sb 
<le Iturbide. 

Apenas llegó Juarell á México, se ocup&con toda;prefereaciaen dictatduan
ta·s medidas eran necesarias para restablecer en todO su vigór las instituciorles 
ropublicanas, y expidió en 14 de Agosto de 1867 la convocatoria píira las elec
ciones en totlos los Estados de la Federacion. Verificáronse' éstas éoO: entera 
libertad, y el C. Juaréz volvi6 á ser electo president~ <le la' Repiíblic:t .A'l 
inaugurarse el Congreso en-9 de Diciembre de 1867, Juarez'renuncló vofunt:i
rfathente ni derecho légal que te;iia de ejercer la dict~d(mi, uMndo de Ha fa
cultades extraordinarias que se le h1tbiau concedido en 1863', y 4ne podiá- liá-
ber ejercido líast• treinta dias déSpnes de reunida lo Cámara'. · 

Pasó este· período de su gobierno, y en 1871 volvió i\ ser reelecta' por el voto 
del pueblo que, haciendo justicia á, su primer magistrado, eoutinnó dispensí\ti
dole la misma ilimitad; confianza con que lo favoreció desde el principio, 

Ejercía su digno c~rgo cuando el 18 de Jullo de 1872 dejó de eristir 'el ín
clito ciudadanó, e1 hijo berremérito de la patria, el héroe de h moderna' Repú
blica de México. 

La naturaleza, inflexible en sus leyes y tan misteriosa como certera en sus 
inevitables fallos, hundió en la·nada á uno de esos s6res privilegiados á quie
nes la civilizacion moderna tributa el homenaje debido á los que én el tórrénlie 
de la vida de las• nftciones1 sellan su carrera con acto~· solemnes que refluyep: eh 
bien de la humanid11d, haciéndose acreedores 11 la corona de gloria que ciñe la 
frente de los grandes hombre,. 

Su nombre brillará en primera Hnea en las páginag de nuestra. historia, por• 
que fué el elegido de Dios que se purificó en el crisol d'e las inlnensas desgra
cias de su patria, pttra iIDpulsarla en el señdero de la sa.lvácion y de la gloria . 

Juarez ha muerto materialmente; pero vive en nuestro cornz'on y en nuestra 
memoria con la vida de ]os héroes. La envidia., el rencor· y el 6dio de sus ene
migos, jamas-podrán arrancárle los preciosos títulos de una gloria qué1 no pw3• 
de ser sojuzgada· por pasiones mezquinas, ni empañada por el hálito de la ca
lumnia. }las· füliz que Hidalgo, vió realizarse la empresa queridii de sus pen
samientos, ídolo de toda su exi~tencia; y menos desgraciadQ- que Lincoln, IDu~ 
ri6" por el esfüerzo de la Jl&turaleza y no por la volunta'd dé un asesino. -Su 
tumba será regada por las lágrimas del patriotismo, y su efigi_e se Iev·ant:uá con 
}10nta en el seno de nuestra hermosa capital- · 

Rl 1toloso de la reforma era serio, circunspecto~ grn.ve, frío al parecer, pero 
de coraZon ardiente y generoso, de inteligencia ·clara, honradez proverbial, de 
integridad á toda prueba; sus aspiraciones eran siempre pura,'! y no·bles· fué 
justo, recto, _sereb.o, inflexible, discreto, constante, imperturbable, firme ~omo 
1h, roca; cu él las virtudes o'í'rieas se unieron.á la::1 virtudes privadas: C1Jau'do era 
juez, sus fallos eran la, ex¡iresion d·e la ley; cuando fué gobernador de Oaxaca, 
füé el modelo de los goberhadores, y Oanéd el Estado mejor administrado de 
la República; cuando fué diputado, defendió •siempre los principios sagrados 
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de la libertad y' der progreso y votó const~~tenien~ ~º- prd de las .medi~as civi- ,, 
liihdor:is que tendiah al bien p'úblico; cuaud<i füé mmlstro turci. la ~loria de~r 
él'ptirller iilleíailbr,de l:1' ref~troá, aiioliendo }os. f~•'.?'., y prmleg10s_ y extm
guiendi> 11'\l ,rlbuiialei espébia·le\l. Eltt la présidencia de}• República, no se 
il'p':trtó ·amas d~héndei:1l ifo la cónsiiitucion y d'e~_hon~r li~cio~•l_. . 

.Nad~ nlni<dle l\ii'e'mpaliaaU tlulfoa su ré'pu_fü;1~n ,m m?nfü!la. Juarez, con 

8 
' t' · h es dé' gloria y ¡fürl!zi cofi' ,iu -valor di'til y su nolnore sift tacha, es en 

J ':"'¡i ;~.; . ~! Báyil±<lo ,rli,\tica~o: füé el héroe civil de li segúniia md~pende~~,; ¡, \Je1 guardian' del'sáétosánto deil15sito· de 1e,autohomfüdeJa patria, 1 alh, 
~;~.~ desierto <¡ne sé consiaerilba como lit Toe~ dé un· nuevo P'~?meteo de_ la 

,1 ri 'cibn a¡\a\-e\iia in:is grande que' Ii h11biera estado eotooado e~ el Cap1tofi:~ e s\i acdtúd defensivi' dhrañte 'la,gner'.• de inter.vendo~ foé <)ign_a, firme, 
hiiróica J cuálido huboliliettado'á la patria, cuando sffTebiró el c¡ército fran
ces dej!.ndole invicto, cu.ando. hubo anonad_ado al i_mperio, pmlo éomrarorsele 
Jlad mns de un aspecto con el hábil y estóico Fab10 Cunctator, y ¡ludieron de
,; de él con orlrolló los tneiicanwlo qrle Ennio dccia•del salvador de Roma: 

Ü11.us hoiito nobis Cwh'cf~nd'o 1:estitUit tetii'. . . . , , . 
Hásta''aqul hemos coiiside;adb ~l tit'án ~e lai:L1:epúbl~ea como político; résta

n/Js da'r 'á cónocer al hombre 'en relaeton con la vida priv~da. 
E} l' d~ Agostd de 1843 casó con lit jóven D'. Marganta Maza, de una aco

modad~ familia de Oaxaca, de cuyo matrimonio ha tenido doce_ hi¡ os, d~ _ 105 
cuales· nueve fueron niíia:i y treS' varones. Ha perdido d?s varones y tres mnas. 
La ·mayor de sus hijas está casa\la de~de ~ayo _de 1863, con D. Pedro Santa
cilia cubano muy éonocido, de clara mtehgcncia, y que ha prestado muy bue
nos·;ervicios á México, y la otra con D. Delfin ~anche•, eB)"'fiol. 

La Sra. Juarez·, modelo de egpos'as, endulzó siempre la vida de su .••poso, y 
éste por su parte le tuvo·un afüc~ó liiíi_límitel!. Lá ~onr~dez proverbial de _D. 
Benito'Juarez como hombre público, ha correspoi\dido siempre a la de su vida 

privada. . • . . L t 
JU.arez dorn'tia poco y se levantaba siempre. con la a~ora. . _os momen os 

que sus ocupaciones Je dejaban libres, los ded.icó al esiud10, prmeipalmente de 
la historia. Fué .hombre instruido, pero modesto en demasía, pues no acostum-
bró hacer alarde de sus conocimientos, . . 

J uarez, el hombre que resistió {l. los az~es dé un~ penosa peregnnac10n, y 
se mostró sereno en medio del peligro, sufrió la pérdida de su esposa. en Enero 
de 1871 y puede cousiderarse este pesar como uno de los que mas mfluyeron 

, en el de;arrollo de la enfermedad que l_e llevó á la tumba en 18 de ·Julio de 

1872. · 'b' á á l Su muerte, tan sentida entre nosotros, no se c1rcunscn 1_r reson~r en e 
continente americano; llegará como un eco de dolor al contmenf:e. antiguo, y 
allí, escribiéndose su nombre con letras de oro, quedará para _siempre en el 
monumento que levanta la nueva generacion á los héroes de la libertad y de la 

Reforma. , ¡ ·1 'd 
He aquí la fé de bautismo y el acta de defuncion de 1 ~stre pr~si ente: 
"El preabítero que suscribe, enc'l'gado de esta parroqma, certifico en toda 
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forma de derecho: que eu el archivo de ella se encuentra un libro de forro en
carnado, cuyo título es de "Bautismos," y á fojas ciento sesenta y cinco, par
tida trece, se halla la del tenor siguiente:-En la iglesia parroquial de Santo 
Tomas Ixtlan, á veintidos del mes de Marzo del año de mil ochocientos seis, 
yo, D, Ambrosio Puche, vecino de este distrito, bauticé sólemnemente á, Beni
to Pablo, hijo legítimo y de legítimo matrimonio de Marcelino J uare,: y de 
Brígida G¡¡rc(a, indios del pueblo de Santiago Guelatao, perteneciente á, esta 
cabecera: sus abuelos patero os son Pedro J uarez y Justa Lo pez; los mater11os, 
Pablo Garofa y María García, advirtiéndoles su• obligaciones y parentesco es
pirituaL Y para constancia lo firmo con el señor cura.-(Firiµado).-Marir,
no Oortabarria.-Ambro,io Puche.-Es copia fiel y legalmente sacada de su 
original á que me remito, siendo testigo de su cotejo Francisco Ramirez, de 
esta misma cabcoor,a.-Ixtlan, Octubre 24 de 1865.-(Firmado).-'Jo,é ,An
tonio Mdrque-z." 

«En la ciudad de México, á las cuatro de la mañana del 19 de Julio .pe 
1872, se reunieron en uno de los salones del Palacio Nacional, y en ;¡>)'!'-'enc¡a 
del cad{tver del C. Lic. Benito J uarez, presidente constitucional de los E,tados, 
Unidos Mexicanos, los CC. Ministros, de relaciones exteriores José María L~
fi:agua; de guerra, Ignacio' Mejía; de fomento, Bias Balcimel, y de hacienda
Francisco Mejía: los CC. Dr. en medicina, Ign11Cio Alvarado, y los notarios pú
blicos Crescencio Landgrave y José Villela. 

El ministro de relaciooes exteriores invit6 al C. Alvarado ,i que certificase el 
fallecimiento del presidente de la República, lo que hizo declarando que el C. 
Ju.arez babia fallecido ae muerte natural anoche á los once y media. '.En se
g•ida el mismo ,ministro de relaciones pidi6 á los infrascritos notarios Land
grave y Villela, que diesen fé de este hecho, lo que verifican en toda forma de 
derecho, levant{rndose-tsta acta en cumplimiento de lo prevenido por el art. l! 
de la ley de 29 de Febrero de 1836. Y para constancia la firman las perwnas 
expresadas. Damos fé.-Jo,é M. Lafragua.-lgnacio M'ejía.-Blas Bal
cárcel.-F. 1lfejía.-lgnacio Alvara.do.-Orescen,io Landgrave, not¡u-io pú
blico.-Joú Vi/lela, notario público. 

Siguen dos sellos de los notarios. 
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FUNERALES 

DEL SR. JUAREZ. 

A las ocho y media de la mañana, la plaza de la Constitucion era invadida, 
lo mismo que las calles qué debía recorrer la comitiva fúnebre, por la mayor 
parte de la poblacion de la capital. 

Los cuerpos de la guarnicion, destinados á formar la columna que babia de 
cerrar la marcha del cortejo, se extendían en una línea de batalla de la dere, 
cha de Palacio á las calles del Reloj, y todos aguardaban en silencio que sona
ra la hora en que debía dar principio la triste solemnidad. 

A las nueve en punto, fué bajado el cadáver del Sr. J uarez del catafalco en 
que estaba expuesto al público en el salon de embajadores, y colocado en una 
caja de zinc, en presencia de multitud de espectadores._ . 

A las diez y diez minutos de la mañáná, éuatro cañonazos anunciaron á la 
ciudad que el cadáver del ilustre difunto salia por la puerta del centro del Pa-
lacio Nacional para ser conducido :i _su última morada. . 

Los millares de espectadores que mvadian las calles de la carrera que deb)a 
seguir la comitiva, se agitaron, y el fúnebre cortejo empezó á desfilar por en
tre una compacta valla de pueblo en a que se con¡fundian personas de todas 
clases, edades y condiciones, 

Todos los balcones de las casas particulares d,e la carrera y de los edificios 
públicos, ostentando enlutados cor:inajes, estaban atestados de gente; casi todas 
las señoras que babia en ellos vestian luto; las azoteas estaban coronadas de 
inmensa muchedumbre, y en cada encrucijada se aglomeraban y movian miles 
de individuos, codeándose, enderezándose sobre las puntas de !os piés y mani
festando una curiosidad ávida para no. perder ningun detalle de la magcstuosa 
ceremonia que iba á tener lugar ante sus ojos. 

Una escuadra de batidores del 2~ cue,po de .caballerla, vestidos de grande 
uniforme, montados en briosos y magníficos caballos prietos, y conducidos por 
un sargento primero, guía del expresado cuerpo, ~0!13pia la. marcha; 

Seguían luego los alumnos de-las escuelas mumc1pales-y los asilados de los 
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